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No cube la menor duda que el cante 

andaluz representa, dentro del folklore 

del occidente europeo, y aún dentro del 

folklore universal, una de la más ricas e 

inconfundibles manifestaciones de la 

música popular.

JU IC IO  S O BR E EL O R IG E N  Y  R A I­
CES D E L  C A N T E

Los juicios oscilan entre los que re­

fieren su nacimiento al arte musical árabe 

y hacen coincidir sus iniciales muestras

con el establecimiento en Andalucía de 

los primeros dominadores musulmanes, 

hasta los que ya advierten sus primitivos 

destellos a mediados del siglo XV , tiempo 

en que llegaron a España los gitanos, pro­

cedentes, según parece ser, del Indostán y 

de Egipto, y de cuya raza asimiló el pue­

blo andaluz ciertos caracterísiticos brotes 

de su música milenaria. Tampoco faltan 

quienes afirman que los elementos fun­

damentales y originarios del cante anda­

luz se derivan de los cantos litúrgicos 

de la Iglesia bizantina y, por virtud de tal 

ascendencia, de los de la primitiva Iglesia 

oriental.

Lo que sí parece tener atisbos de vero­

similitud es que la raza árabe y la gitana, 

al mezclarse y solidarizarse con la del sur 

de la península Ibérica, sirvieron, merced 

al consiguienye entronque de sangres y a 

la mutua acomodación de costumbres, 

de vehículo propicio y natural para una

evidente y clara predisposición del pueblo 

a esta forma de expresión folklórica. Des­

de luego, tal estado de cosas debió quedar 

latente en el ánimo del andaluz.

Hemos señalado anteriormente que la 

existencia y el desarrollo de este cante no 

se advierte, o no toma un carácter defini­

do, hasta los albores del siglo pasado, po­

co más o menos. A partir de entonces, 

el folklore de Andalucía evidencia un con­

creto y poderoso impulso espontáneo.

Todavía no se ha conseguido, a ciencia 

cierta, fijar las circunstancias y los m oti­

vos que dieron lugar a este auge tan ines­

perado como arrasador, gracias al cual 

fue posible luego, ajustar los perfiles y 

las purezas del cante andaluz, sometién­

dolo al vivo análisis de la experiencia per­

sonal.

A . Castañeda - J. A. Ubeda.
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